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Las cosas en su lugar
Carta abierta al Almirante Arancibia

El año 2023 Ediciones
Xilema de San Felipe, pu-
blica el libro Las cosas en
su lugar: carta abierta al
almirante Arancibia, del
autor Mario Sottolichio Ur-
quiza (Talcahuano, 1948).
Dicha carta -convertida
ahora en un libro- fue es-
crita en el mes de sep-
tiembre de 1999, siendo
entregada al mes siguien-
te en las oficinas del Co-
rreo Naval de Valparaíso.
Hasta el día de hoy -año
2024- no ha recibido res-
puesta. Este escrito se
originó el año 1998, a par-
tir de una entrevista de
televisión en donde el en-
tonces Jefe de la Armada
de Chile, Jorge Arancibia,
aseguraba que «en nin-
gún recinto de la Armada
se había usado la tortura
en contra de chilenos y
chilenas que se encontra-
ban en condición de pri-
sioneros/as político/as, en
alguna de las dependen-
cias de la institución». Tal
declaración caló hondo en
Mario Sottolichio, víctima
directa de torturas en dos
periodos de su vida: años
1973 y 1976. De tal ma-
nera que se decide a es-
cribir una carta al almiran-
te para que «se entere»
de los horrores aconteci-
dos en esa época.

Mientras escribe, las
imágenes de su martirio
desfilan como en una pan-
talla gigante. El autor gene-
ra una especie de diálogo
con el almirante Arancibia
y con nítidos detalles le
muestra las escenas de
dolor acontecidas en diver-
sos recintos: el Gimnasio
Naval, el Fuerte Borgoño
de la Base Naval de Talca-
huano, el Estadio Regional
de Concepción, la cárcel
penquista, el Fuerte Morro
y Villa Grimaldi, Tres y Cua-
tro Álamos. Le cuenta que
en su juventud fue dirigen-
te de organizaciones cató-
licas y en la Universidad de
Concepción estudió las ca-
rreras de Filosofía y Perio-
dismo, siendo truncadas
con la llegada del Golpe Mi-
litar. Su primera militancia
política sería en el MAPU

El 15 de abril se
cumplen 112 años de la
fatídica noche de 1912
en la que el famoso RMS
Titanic se hundió en las
gélidas aguas del Atlán-
tico. El trágico naufragio
del trasatlántico y la pér-
dida de 1.490 pasajeros
y tripulantes está presen-
te en la memoria colecti-
va de hoy. ¿Pero sabías
que en Chile también
tuvimos un desastre
marítimo que costo la
vida de más de un cen-
tenar de personas? A
puertas del comienzo de
un nuevo año del ‘mes de
mar’ a trabajar en las Es-
cuelas, es fundamental
recordar, no solo los epi-
sodios de Gloria Militar
como el Combate Naval
de Iquique, sino también
la fatídica historia social
de cientos de obreros
que buscaban un futuro
más próspero para sus
familias en el norte mine-
ro del país.

El 28 de agosto de
1922 zarpó desde Co-
quimbo el vapor Itata
con más de 600 perso-
nas a bordo que se diri-
gían a trabajar al norte
motivadas por el oro
blanco del salitre, prin-
cipal fuente económica
del país en esa época.
Lamentablemente, la
nave nunca l legó a
puerto. Frente al sector
de Punta Choros (Re-
gión de Coquimbo), una
fuerte tormenta y la gran
sobrecarga hicieron que

del Partido Demócrata Cris-
tiano, alcanzando puestos
de responsabilidad en la
estructura comunal. Aun-
que no perteneció a círcu-
los ‘violentistas’, en ocasio-
nes pensó en un cambio del
sistema imperante por me-
dio de la ‘violencia revolu-
cionaria’. Su formación cris-
tiana, sumado a su natura-
leza pacífica y sus estudios
de filosofía le enseñarían a
buscar «la razón por enci-
ma de la pasión».

Más adelante le confie-
sa que, a pesar de los erro-
res cometidos y su trágico
final, los «1000 días de la
UP» sería la época más en-
riquecedora de su existen-
cia terrenal.

El Golpe Militar lo sor-
prendió trabajando en San-
tiago. El Presidente Allen-
de moría en La Moneda
mientras miles de chilenos
eran transportados a cen-
tros de detención. Mario
retornaría a su natal Talca-
huano, a casa de sus pa-
dres, donde le llegaban no-
ticias asegurando que lo
buscaban agentes de segu-
ridad. En la madrugada del
12 de diciembre de 1973
fue detenido en casa de sus
padres por dos detectives
de la prefectura de Talca-
huano, quienes lo derivaron
a la Segunda Base Naval
de la ciudad. Después se-
ría trasladado al Fuerte
Borgoño, lugar que dejó
una huella imborrable en su
existencia, mientras sus
pensamientos se dispara-
ban y sus reflexiones le
ayudaban a mantener vivo
su hálito de resistencia.
Eran sus máximas frente a
una vida llena de valores,
acompañada de una rique-
za espiritual que no dimen-
sionaba hasta ahora, cuan-
do se enfrentaba a lo des-
conocido. De un momento
a otro Mario fue amarrado
a una especie de árbol o
patíbulo. Y le informaron
que sería fusilado por una
orden de la Corte Naval que
lo declaraba «traidor a la
patria y un peligro para la
sociedad chilena». Le colo-
caron algo en el costado iz-
quierdo, junto al corazón, y

le ofrecieron confesarse
con el Capellán. Como en
la Pasión de Cristo, el jo-
ven Sottolichio entregó su
cuerpo a la cruz y aferrado
a ella salvaría al mundo. Tal
cual un Mesías, aceptó el
llamado sin vacilaciones de
ninguna especie. Y de sus
labios titubeantes afloró
una frase para el bronce:
«si a Dios aún le queda pa-
ciencia con el ser humano,
que los perdone, pues no
saben lo que hacen». «Y a
continuación se terminaron
los preparativos y se dio la
orden de disparo. Sonó una
ráfaga de metralletas lo que
al instante me hizo tensar
el cuerpo con mis brazos
amarrados por la espalda.
Con este movimiento pude
constatar que ningún pro-
yectil había ‘dado en el
blanco’. En cinco segundos
había pasado de la muerte
a la vida. Desde ese mo-
mento nada de lo que su-
friera más adelante sería
comparable con la tortura
del fusilamiento. Me sentía
nacido nuevamente. La vi-
vencia de esos 10 ó 15 se-
gundos me otorgaron un
sentimiento de invencibili-
dad».

A principios de 1976
fue detenido por segunda
vez, ahora por agentes de
la Marina. En el mes de
septiembre del mismo año
fue dejado en libertad.
Ocho semanas después
abandonaba Chile rumbo a
Alemania, donde pasaría
13 años en el exilio.

Sin lugar a dudas este
libro constituye un conmo-
vedor testimonio de uno
de los miles de chilenos y
chilenas que sufrieron tor-
tura y exilio en nuestro
país y todavía buscan res-
puestas a tanta crueldad.
Curiosamente Mario en-
contró respuestas en el
amor, a través de su vo-
cación de servicio frente a
niños/as, jóvenes y ado-
lescentes que poseen al-
guna vulneración de dere-
chos. Hermosa labor hu-
manitaria que, a través de
diversos proyectos, reali-
za entre las ciudades de
San Felipe y La Ligua.

el vapor naufragara en
solo tres minutos, consti-
tuyendo la peor tragedia
en la historia marítima de
Chile.

Debido a la Guerra del
Pacífico, fue arrendado en
mayo de 1879 a la Armada
de Chile, que lo utilizó como
transporte de tropas y ma-
terial de guerra durante
todo el conflicto (1879 –
1883). Al comienzo de la
Guerra Civil de 1891, fue
requisado por el bando con-
gresistas y destinado al
traslado de armas desde
los Estados Unidos. Tras el
término de la Guerra Civil
fue regresado a sus dueños
y vendido a Bruna, Sam-
paio & Cía. en agosto de
1918, y luego a la Compa-
ñía Nacional de Vapores.

El naufragio del vapor
Itata, tristemente llamado
nuestro ‘Titanic chileno’, es
la mayor tragedia naval que
enlutó a centenares de fa-
milias chilenas, especial-
mente de las ciudades-
puerto de Valparaíso y Co-
quimbo. No solo fue una
tragedia marítima, sino
también de justicia social.
Las familias viajaban a bus-
car un mejor horizonte en
la industria del salitre.

A 15 km de la costa,
entre caleta Chungungo y
Punta de Choros, el trans-
porte comenzó a hacer
agua durante un fuerte tem-
poral y le fue imposible a la
tripulación salvar la nave,
que dio vuelta de campana.
Con solo tres botes para
más de 700 personas a dis-

posición, sólo pudieron sal-
varse 32 personas, quienes
debieron permanecer has-
ta la mañana del día si-
guiente en las balsas. Ac-
tualmente se da un saldo
de más de 600 muertos.

La tragedia marítima
del vapor Itata es el fiel re-
flejo de la división de la so-
ciedad en estratos de cla-
ses claramente diferencia-
dos observables hasta la
actualidad.  Sus condicio-
nes a bordo eran notable-
mente muy modestas, es-
casos camarotes comparti-
dos teniendo que pernoctar
incluso en la cubierta al aire
libre, acceso limitado a cier-
tas áreas del barco y servi-
cios básicos en compara-
ción con otros barcos de su
época.

Tras varios años de
búsqueda, recién en el
2017, a unos 200 metros de
profundidad frente a las
costas de La Higuera, fue
descubierto nuevamente el
vapor Itata, lo que ha sido
considerado como el ha-
llazgo más importante en
materia de patrimonio
subacuático en Chile.

Queridos lectores, el
desastre del Vapor Itata no
solo fue una tragedia marí-
tima, sino también un recor-
datorio impactante de las
desigualdades sociales y
de clases de su tiempo, y
una invitación a reflexionar
en este próximo mes del
mar sobre cómo abordar y
mitigar estas disparidades
sociales en el presente y el
futuro.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

11/04/2024
          $0
          $0
          $0

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

           0
           0
           0
      45,23%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
OTRAS

Pág: 2


